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Las formas de intervención que puede asumir la educadora para favorecer el desarrollo del lenguaje oral de los niños
Desde que nacemos hasta que somos personas adultas, aprendemos acerca del lenguaje (Luque y Vila, 1995), lo practicamos mediante balbuceos y nuestro repertorio siempre se enriquece con nuevas palabras.

El papel de una educadora es de suma importancia en la vida de los niños, no solo por ser la persona que encuentran más cercana a su mamá y en la que pueden confiar, se debe a que los niños imitan lo que las maestras hacen, dicen y cómo se comportan. 
Debemos dar el ejemplo  de tener un buen vocabulario que sea correctamente empleado y lo más cercano a no tener faltas de ortografía. Aparte de la casa somos el siguiente ámbito más importante a su vida y que los vamos a acercar a la lecto-escritura.
El niño comienza a observar la lectura desde muy pequeño y trata de imitar la lectura, en la escuela esto se puede favorecer al llevar porta textos los cuales sean llamativos, contengan información que sea de su interés pero lo mejor que se puede hacer y rara vez se realiza, es leer con ellos, mostrarles cual es una palabra y cual es otra, que dice cada palabra y señalarlas para que identifiquen cada vez más lo que quieren decir. Al hacer esto comienzan a leer y con el tiempo podrán leer un libro correctamente.
Muchas veces no tenemos tiempo para escuchar las conversaciones que tienen entre los niños, es su manera de expresarse, ser escuchados y escuchar; y entre esas pláticas pueden surgir dudas o pronunciar mal una palabra por lo cual se debe corregir en ese momento para que ellos identifiquen la manera correcta de pronunciarlo. Al dejar pasar esto también corremos el riesgo de que más niños sigan pronunciando mal y por eso no hay que dejar que llegue hasta ese nivel.

Las pláticas que tenemos con ellos es la mejor herramienta porque ellos se dan cuenta de lo que contiene una verdadera conversación, por ejemplo: respetar turnos, que tenga una secuencia y coherencia, estructurar bien las oraciones, etcétera.
Como mencionaba anteriormente, hay que darnos cuenta de las conversaciones que se crean entre nuestro alumnos y permitir de manera apropiada la comunicación entre ellos debido a que al hablar entre ellos se crea un gran estímulo que impulsa al lenguaje y al desarrollo cognitivo (Luque y Vila, 1995) dejando en claro cuáles son las reglas del salón y el respeto hacia la maestra y los demás compañeros.
 Cuando utilizamos como estrategia los modelos de imitación, ayuda mucho el que les pongamos ejemplos para que ellos comprendan cual es la diferencia entre lo que dijeron y como deben de decir porque no tiene caso explicarles si no están comprendiendo las diferencias y les da igual la manera en la que pronuncian algunas palabras y enunciados.
Las experiencias son las mejores enseñanzas que nos da la vida porque deja que nosotros tropecemos pero al momento de levantarnos conocemos que no debemos pasar por ese mismo lugar y esto es lo mismo comparado con el lenguaje, nosotras como educadoras y los padres de familia debemos apoyar a los niños en su lenguaje e instruirlos, pero nos vamos a topar con que no siempre se aprende a la primera, por lo cual  muchos niños van a seguir repitiéndolo y nosotras debemos de corregirlos cuantas veces sean necesarias pero no en exceso porque necesitan nuestra ayuda pero llegara un momento en que ellos solos se den cuenta de cuál es su error y lo van a corregir.
Si enseñamos a los niños a aprender a intercambiar, a practicar las funciones variadas del lenguaje, a comprender y a interesarse en el funcionamiento del lenguaje (Royal, 2003) les permitirá a los niños tener un lenguaje explícito y que sea estructurado porque cada uno de ellos es como un escalón que ayudara a que suban en la escalera del lenguaje y entre más arriba estés será mejor.
Debemos comenzar a enseñar nuestra lengua (español) pero también puede ser oportuno enseñarles lenguas extranjeras debido a que los niños reciben con más facilidad la información, pero para poder hacer esto debemos de estar preparadas para que no obtengamos un resultado desfavorable.
Al momento de estar contando un cuento o de hablar, no debemos cambiar palabras “difíciles” por una más “fácil”, por ejemplo si en el libro dice: “Los árboles tienen abundantes hojas”, no cambiarlo y decir: “Los árboles tienen muchas hojas”, porque al hacer esto solo empobrecemos el léxico de los niños, es mejor decir esa palabra “difícil” y explicarles que significa.

Cuando exponen ante su grupo es un momento muy importante porque ahí será donde desarrollen su lenguaje, que se enfrenten al miedo de estar parado ante tanta gente y debemos de apoyarlo al ponerle atención y pedirle a los demás que también lo hagan, si creamos un grupo que se apoye y solo diga críticas constructivas, ayudará para que el niño salga adelante en el lenguaje.
